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Luego de una ola de demostraciones y disturbios callejeros el 6-7 
de abril, el presidente de Kirguistán, Kurmanbek Bakyev, fue obligado a 
escapar de la capital y, el 15 de abril, renunciar a su cargo y abandonar 
el país. Asumió un gobierno provisional, buscando controlar la 
situación. El golpe de la oposición se espera que detenga el declive del 
país hacia el autoritarismo, en tanto en la política internacional las 
nuevas autoridades esperan mantener el balance entre Rusia, EE.UU. y 
China. 

 

El curso de la crisis. El disturbio comenzó en la ciudad de 
Talas, cuando el 6 de abril una multitud de varios cientos entró por la 
fuerza en un edificio del gobierno como reacción a rumores de que un 
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miembro de la oposición estaba detenido allí. Al día siguiente, los 
disturbios se extendieron al norte del país, en Bishkek, donde la 
policía reprimió duramente, y las demostraciones se transformaron 
en disturbios en las calles durante los cuales las protestas 
gradualmente tomaron toda la ciudad. El presidente Bakiyev se 
refugió en una casa en el sur del país, buscando consolidar apoyo. 

Un gobierno provisional, el 8 de abril, dirigido por Rosa 
Otunbayeva, anunció una nueva elección presidencial y reformas 
democráticas, mientras sostenía los acuerdos internacionales previos 
que incluían los acuerdos sobre bases con Rusia (Kant) y EEUU 
(Manas). Rusia inmediatamente reconoció al nuevo gabinete. EEUU 
se aproximó expectante, ofreciendo ayuda humanitaria y soporte al 
proceso de reforma democrática en el país. Con tiempo, gracias a los 
esfuerzos conjuntos de Rusia, EEUU y Kazajstán (que mantiene la 
presidencia de la OSCE) se llegó a un acuerdo entre el gobierno 
provisional y el destituido presidente, que renunció y abandonó el 
país rumbo a Kazajstán el 15 de abril. 

Los últimos desarrollos recordaron la denominada revolución de 
los tulipanes de 2005, cuando una ola de protestas denunció fraude 
electoral y llevó a Kurmanbek Bakiyev al poder. Pero entonces el 
gobierno rehusó el uso de las armas. En contraste con los eventos 
incruentos de 2005, el sitio de Bakiyev resultó en unas 80 muertes y 
más de mil heridos. 

 

Causas de la protesta. La revuelta popular reflejó la 
insatisfacción con la situación política y económica nacional. Luego de 
su arribo al poder, Bakiyev rápidamente erigió un sistema autoritario, 
intensificado luego de su reelección el 23 de julio 2008, en una justa 
electoral marcada por violaciones a los standards democráticos. Una 
reforma en octubre 2009 amplió los poderes presidenciales. Los 
últimos años se elevaron la corrupción y nepotismo (con miembros de 
la familia del presidente asumiendo numerosos cargos oficiales), y la 
privatización de grandes empresas estatales, algo criticado por la 
oposición. 

Las autoridades rechazaron presiones de la oposición y de los 
medios independientes. Muchas oficinas editoriales fueron cerradas 
en marzo y principios de abril de 2009, bajo pretextos de atacar a la 
presidencia con software pirata. Se bloquearon servicios noticieros 
online, persiguieron ONGs y actividades de la oposición y el 25 de 
marzo el parlamento aprobó nuevas leyes de vigilancia de los 
ciudadanos. 

De todos modos la mayor fuente de disturbios populares fue la 
pobre condición económica, exacerbada por la crisis global, que 
redujo el PBI. No de menor importancia fue la restricción del acceso a 
Rusia de trabajadores de Kirguistán y también las medidas populistas 
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adoptadas durante las elecciones, como el incremento del 50% en los 
pagos del sector gubernamental a partir de junio 2009. La resultante 
presión inflacionaria incrementó las tarifas de electricidad y 
calefacción a principios de este año, coincidiendo con un incremento 
en los precios del petróleo. 

Con variable intensidad las protestas de la oposición 
continuaron desde las elecciones de 2009 y alcanzaron su clímax en 
marzo 2010. Las demostraciones fueron impulsadas indirectamente 
por la visita a Bishkek del secretario General de la ONU, Ban Ki-mon 
el 3 de abril. 

 

Reacción de Rusia. El inmediato reconocimiento del gobierno 
provisional por Rusia reflejó la disconformidad con las políticas de 
Bakiyev. Las relaciones entre ambos países se fueron deteriorando 
durante 2009. Rusia esperaba a cambio de su soporte que el 
presidente cerrara la base Manas de EEUU. Pero en junio 2009 
Bakiyev firmó un acuerdo de alquiler por un año con EEUU, 
transformándola en un “centro logístico” por el que Washington 
incrementó la ayuda financiera al país. Rusa quedó convencida de la 
política pro-USA cuando el presidente inició conversaciones para el 
establecimiento de una segunda base de EEUU (centro antiterrorista). 
Posiblemente como reacción a las acciones del presidente, Rusia 
retiró su promesa de proveer un crédito de 1700 millones de dólares 
para financiar la central hidroeléctrica Kambarata-1. 

De hecho, las políticas del gobierno de Kirguistán se motivaban 
en consideraciones financieras y de seguridad, incluyendo la intención 
de obtener otra base militar en el sur del país, amenazada por el 
fundamentalismo islámico y con un problemático límite con 
Uzbekistán. El deterioro de las relaciones entre ambos Estados 
levantó sospechas sobre la influencia de Rusia en los disturbios de 
abril. 

 

Perspectivas. En corto plazo se espera que el nuevo gobierno 
aporte tranquilidad al país (por ahora el control es ilusorio en Osh y 
Jalal-Abad), anuncie fecha de nuevas elecciones y formule su 
programa. La Constitución será cambiada en los próximos seis 
meses, incrementando el poder del parlamento y restringiendo los 
presidenciales. Pero el nuevo gobierno deberá enfrentar las 
consecuencias de la crisis económica, la división del país en norte y 
sur conflictivos y en la difícil de erradicar corrupción. Peor aún, el 
nuevo gobierno abarca líderes enemistados, muchos acusados de 
corrupción y en algunos casos fueron líderes de la revolución de 2005 
que fallaron en la consolidación de la democracia y el imperio de la 
ley cuando tuvieron ocasión. 
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El gobierno de Otunayeva continuará buscando balance en la 
política exterior entre la influencia de Rusia y EEUU intentando 
obtener máximas ganancias políticas y financieras. Gracias a la 
partida de Bakiyev hubo mejoras en la relación con Rusia y se 
reiniciaron las conversaciones para la construcción de la central 
Kambarata-1 así como cobró vigencia el memorando de agosto 1º de 
2009 sobre la construcción de una segunda base rusa en el sur del 
país. Sin embargo no se espera una reorientación política duradera 
con Rusia. 

En las relaciones con EE.UU. el mayor problema es causado por 
la desconfianza inicial de Washington con las nuevas autoridades y el 
resentimiento por la buena relación con el gobierno de Bakiyev. Pero 
la base Manas seguirá operando, algo confirmado en numerosas 
oportunidades por Otunayeva, acuerdo que se extenderá hasta 
mediados de 2011. Puede haber rumores de un posible cierre de esta 
base, pero seguramente se basarán en la obtención de mayores 
recursos financieros. 

La reacción de China se limitó a mostrar preocupación por la 
situación, por lo que se considera que reflejaría su convicción de que 
las nuevas autoridades continuarán con las políticas previas. 

Dada la relativa estabilidad de otros regímenes de Asia Central, 
se descarta que ocurran crisis similares en los alrededores. Kazajstán 
se encuentra comprometida en la estabilización de Kirguistán, 
motivada por sus objetivos nacionales como presidente de la OSCE y 
por su intención de ejercer el liderazgo regional. 


